ANTONIO  M.  VIERQOL 


eopvrigíit,    Antonio  M.  Viérgol,  1909 

SOCIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 
Niiñez  de  Balboa,  12 


EL  «CINE»  DE  EMBAJADORES 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  paises  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
Bales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Broits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvege  et  la  Hollando. 


Queda  hecho  el' depósito  que  marca  la  ley. 


Ei«CINE«DE  EMBAJADORES 


ZAR  Z  U      L  A 
en  un  apto,  dividido  en  cuatro  cuadros 

ORIGINAL  DE 

ANTONIO  M.  VIÉRGOL 

música  del'  maestro 

RAFAEL  CALLEJA 


Estrenada  en  el  TEATRO  DE  APOLO  la  noche  del  29  de 
Abril  de  1908 


MADRID 
S.  Velasco,  impresor,  Marqués  de  Santa  Ana,  11 
Teléfono  número  66 í 

1909 


Hit   dueu  CLHiiCLO 


Olirppio  Se^lgas 

Cómo  ieáitUiOuió  de  cauuó, 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


LA  NATI   Seta.  Palou. 

LA  MÍNGUEZ                                     .  Sra.  Soler. 

LA  VERDEJO. .   ToERES. 

COCOTTE  1.*   Srta.  Moreu. 

IDEM  2.*   SÁNCHEZ  IMAZ.. 

IDEM  3.*   Salcedo. 

DOÑA  ALFONSA   Sra.  Vidal. 

DOÑA  LIBRADA   Rodríguez  (A.> 

LA  SÁNCHEZ   Srta.  Salcedo. 

LA  SEÑA  RITA    Espinosa. 

UNA  CRIADA   Carcelleb. 

GRISETA   La  Hera  (N.) 

PARROQUIANA  1.*   Fernández. 

IDEM  2.*   Vizcaíno. 

IDEM  3.*...   Martín. 

IDEM  4.^   Rodríguez  (M.> 

DON  INDALECIO   Sr  Moncayo. 

CRÍSPULO     Manzano. 

MAESTRO  SANJURJO   Carrera^. 

AUTOR  NOVEL   Ruiz  de  Arana. 

REVUELTA   MmuRA  Alvarez.. 

VEGUITA    RUFART. 

"  METRALLA »   Medina. 

UN  ASISTENTE   Soriano. 

APACHE  1/*   i 

KUANa-SON   ( 

APACHE  2."   SORIANO. 

IDEM  3.®   Moreno, 

IDEM  á.''   SÁNCHEZ. 

TABERNE  RO  v. .  GARCÍA  Valero. 

GENDARME  1.°   Picó. 

IDEM  2  °   MÁIQUEZ. 

IDEM  3."   Soriano  (S.) 

IDEM  4.°   González. 

IDEM  5.°  ,   BONET. 

Demimondaines,  coristas  y  carpinteros 


UFJMLJyULJULJUULILiür^^ 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Esceua  partida;  á  la  izquierda,  trastienda  con  una  camilla  en  el  cen- 
tro forrada  de  yute;  un  aparador  en  el  fondo  derecha  y  sobre  él 
írnterOj  copas^  botellas,  tazas,  etc.,  etc  ;  en  los  cajones  panecillos, 
cubiertos  y  servilletas.  En  primer  término  izquierda  un  piano  con 
candelabros  y  velas,  varios  papeles  de  música  y  su  correspon* 
diente  banqueta.  En  segundo  término  puerta  que  da  paso  á  las 
habitaciones  interiores,  y  en  primero  derecha  otra  puerta  que  da 
paso  al  establecimiento.  Ambas  puertas  tienen  por  dentro  sus  cor- 
tinas de  reps.  Sillas  convenientemente  repartidas.  En  el  fondo,  en 
sitio  muy  visible  y  en  alto,  un  cartel  auténtico  con  letras  muy 
grandes  en  el  que  se  lee: 


Gran  Coliseo  de  Embajadores 

mMM,  BENEFieiO  DE  LOS  AUTORES  eON  LH 
lOO 

REPRESENTACIÓN  DE 

LA  MANCHA  OE  SANGRE 


En  la  parte  derecha  de  la  escena  carnicería,  cuyo  mostrador 
forma  un  ángulo  cuyos  lados  son  el  foro  y  la  parte  izquierda,  de- 
jando por  delante  paso  á  la.  trastienda.  En  un  hueco  que>deja 
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el  mostrador  con  la  divisoria  hay  un  tajo  de  carnicero  con  cuchi- 
llas, cuchillero,  etc.  Al  pie  del  mostrador  tarima  para  que  las  figu- 
ras estén  más  elevadas,  tn  primer  término  derecha  puerta  que  da 
á  la  calle;  en  el  derecho,  ó  sea  la  que  da  paso  á  las  habitaciones, 
lleva  cortina  de  lona  á  rayas.  En  las  paredes,  de  azulejos,  gara- 
batos con  trozos  de  vaca,  corderos,  etc.  Coronando  el  mostrador 
una  hilada  de  ganchos,  de  los  que  penden  jamones,  trozos  ds 
carne,  salchichones,  etc.  Habrá  pesos,  medidas,  cuchillero,  lebri- 
llo de  manteca  y  demás  útiles  propios  de  esta  clase  de  establecí 
mientos.  ün  banco  de  pino  desde  la  puerta  al  mostrador  un  poco 
sesgado.  Es  de  día.  Detalles  á  juicio  del  pintor. 


DON  INDALECIO,  CRISPULO,  un  AUTOR  NOVEL,  el  ASISTENTE, 
una  CRIADA,  PARROQUIANA  2.*,  PARROQUIANA  4.^  y  CORO  DE 
CRIADAS  y  compradoras  con  cestas,  séricos  y  demás  útiles  propios 
para  la  compra.  Luego  un  POBRE.  Después  PARROQUIANA  3.a 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  sentados  á  la  camilla  de  la  trastienda 
don  Indalecio  y  el  Autor  novel;  éste  leyendo  un  ejemplar  manus- 
crito. Críspulo  en  el  mostrador  despachando.  El  Asistente  soba  disi- 
muladamente á  toda  la  que  puede.  Está  colocado  en  primer  término. 
Don  Indalecio  y  Críspulo  están  en  mapgas  de  camisa  con  los  delan- 
tales de  peto  y  los  manguitos  blancos  con  las  iniciales  I,  G. 


ESCENA  PRIMERA 


Música 


Coro 


Una 


Coro 


Otra 
Otra 
Crísp  . 


Asís. 


¡A  ver  si  despachas 
un  poco  deprisa, 
que  ya  hace  dos  horas 
que  estamos  aquíl 
A  mí,  medio  kilo 
cortado  en  chuletas. 
A  mí,  lomo  bajo. 
Riñón  para  mí. 
ün  poco  de  calma; 
no  tengo  seis  manos. 
¡Pues  hay  quien  las  tiene! 
¿Verdad,  melitarf 
¡Gachó  con  el  hombre 
cómo  se  aprovecha! 
¡Si  yo  no  hago  nada! 


Silencio. 

[A  callar. 
¡Fuera  ese  lipendi! 
¡Fuera  ese  morral! 


(saliendo  á  la  tienda  en  vista  del  escándalo.) 

¿Pero  qué  voces  son  estas? 
Que  tenenaos  mucha  prisa. 
Claro;  os  estáis  con  el  novio 
tres  horas  muertas  de  risa 
en  el  quicio  de  una  puerta 
charla  que  te  charlarás 
y  se  os  pasa  la  mañana 
cuando  queréis  recordar. 
Esa  es  una  de  las  cosas 
que  á  usté  no  le  importan  na. 


A  mí,  cuarto  kilo 
de  carne  de  tapa. 

(Con  guasa.) 

¿'leñéis  convidados? 
A  mí,  un  cuarterón. 

(ai  Asistente,  que  no  la  deja  en  paz. 

¿Pero  usté  ha  creído 
que  soy  un  piano 
de  esos  de  manubrio? 
Pero  ¿qué  hago  yo? 
¡Fuera  ese  frescales! 
¡Fuera  ese  guasón! 


Caiga  más  silencio; 

c  aiga  más  decoro, 

que  paice  que  es  esto 

la  plaza  de  Toros,  (pequeña  pausa.) 

A  ver  tú,  Asistente, 

¿tú  querrás  cadera? 

(Tirando  de  la  falda  á  una  ) 

Lo  que  quiero  es  falda. 

(Da  Indalecio  golpes  sobré  el  tajo,  como  si  cortara  la 
carne,  y  se  la  entrega  al  Asistente,) 

Pues  toma  y  ahueca. 
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Asís.  (Burlándose.) 

Adiós,  virtuosas. 

Coro  (increpándole.) 

¡Sorchi!  ¡Golfo!  ¡Randa! 

Asís.  Que  sus  den  morcilla.  (Vase  á  la  calle.) 

Coro  Arrea  á  la  cuadra. 

No  tiene  él  la  culpa, 

que  es  un  animal, 

la  tiene  la  gente 

que  aquí  entra  á  comprar. 

(continúa  la  orquesta  piano  hasta  la  terminación  deí 
número.) 

Hablado 


Autor 

Ind. 

Par.  4.a 

Ind. 

Crísp. 

Criada 

Ind. 

Criada 


Ind. 
Criada 

Ind. 

Criada 

Ind. 


(e1  Autor,  al  quedarse  solo,  empieza  á  registrar  en  el 
aparador  comiéndose  algo  de  lo  que  encuentre,  fruta, 
queso,  pan,  etc.,  y  guardándose  algo.  En  el  momento 
que  va  á  terminar  el  número,  vuelve  á  sentarse  y  se 
echa  á  dormir  con  la  cabeza  apoyada  en  el  brazo.) 

Disimularemos. 
(a  una.)  ;,Tú  qué  quieres? 
Medio  de  tapa,  sin  sebu. 
De  tapa,  sin  sebo. 
¿Y  tú? 

üno  de  pecho. 

(a  críspuio.)  Córtale  un  cuarto  de  tapa  á  aque- 
lla señora,  que  yo  la  cortaré  á  ésta  la  falda. 
Don  Indalecio,  cómo  se  conoce  que  anda 
usted  metido  en  cosas  de  teatros;  se  le  han 
pegado  á  usté  los  chistes. 
¡No  harías  tú  mala  cómica! 
¡No  sería  la  primera  cocinera  que  ha  resul- 
tado tiple  1 

(Acabando  de  despachar.)  Cuando  te  decidaS  me 

lo  dices  y  te  anuncio  en  el  «Cine». 

( Haciendo  mutis  á  la  calle.  )  Se  tendrá  en  cuenta,. 

don  Indalecio,  que  todo  está  muy  malo, 

(Vase.) 

(saliendo  del  mostrador  limpiándose  las  manos  en  el 

delantal.)  Y  tú,  (A  Críspuio.)  no  te  atontones  y 
despacha  vivo,  que  en  cuanto  hay  apreturas 

te  haces  un  taco.   (Queda  Críspulo  despachando  á 
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tres  ó  cuatro  que  quedan,  las  cuales  van  haciendo  mu-^ 

tis.  Indalecio  entra  en  la  trastienda  y  queda  contem-  -í 

piando  cómo  duerme  el  Autor.)  ¡  Dormidol  ¡EstoS- 

literatos  no  tienen  ni  casa  donde  recoger- 
se!... ¡Se  habrá  pasao  en  cualsiquier  buñuelerict- 
toda  la  noche!  (Llamándole.)  ¡Eh,  amigo,  que 
ya  ha  sakdo  el  sol. 

Autor  (Despertándose.)  Perdone  usted;  estoy  atrasado^ 
de  sueño. 

Ind.  (De  sueño  y  de  ropa.) 

Autor        ¿A  dónde  íbamosV 

Ind.  (sentándose.)  Cuando  la  trapera  descubre  en-' 

el  montón  de  basura  el  fruto  de  los  amores- 
criminales  de  la  marquesa. 

Autor  Perfectamente. 

CrÍSP.  (Ha  despachado  á  la  última  y  desciende  de  la  tarima,, 

poniéndose  á  escuchar  trás  la  cortina  todo  !o  más  aga- 
chado posible,  de  forma  que  le  cubra  el  mostrador.)* 

¡Vaya  un  tío  escribiendo!..,  ¡¡Ni  Echegaray!L 

Autor  (Leyendo  declamatoriamente.) 

«Piltrafá  social  que  arroja 
en  el  arroyo  el  delito; 
botón  de  rosa  marchito 
que  el  cierzo  social  deshoja...» 
Crís.  (¡EeO'  es  canela!) 

(Entra  un  pobre  en  la  tienda  y  al  ver  que  no  hay  na^ 
die,  coge  un  trozo  de  carne  y  vuelve  á  marcharse  tran- 
quilamente.) 

Autor        «Fruto  carnal  del  pecado; 

ángel  del  cielo  caído, 

en  cuna  de  oro  nacido 

y  en  la  escoria  abandonado...» 
Crís.  (¡Este  va  á  quitar  muchos  moños!) 

Autor       «Trozo  de  carne  podrida, 

que  ya  guardarse  no  puede 

entre  hielo,  porque  hiede...» 
Ind.  (interrumpiéndole.)  ¡Eso  es  una  barbaridazl 

Crís.  (¡Pero  qué  entenderá  este  bruto!) 

Autor       ¡Don  Indalecio,  si  es  una  metáfoyal 
Crís.  (¡Muy  bien  dicho!) 

Ind.  Pues  ahí  no  pega. 

Crís  .  (a  la  Parroquiana  3.*  que  entra  cesta  al  brazo.)  ¿Qué 

quieres  tú? 
Par.  3.a      Cuarto  de  kilo  de  vaca. 
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"CrÍS.  (Con  muy  malos  humos  y  sin  separarse  de  la  cortina 

por  escuchar.)  No  hay. 

Par.  1.a  ¿Y  eso?  (señalando  á  la  carne  que  hay  en  el  mos- 
trador.) 

Orís.  Está  podrirla. 

Par  3.a  (Hace  mutis.)  ¡Vaya  unos  humos!  No  vuelvo 
más  á  esta  tienda. 

Ind.  Además  que  todo  el  cuadro  no  tiene  chiste. 

Autor  Pero,  don  Indalecio;  ¡si  es  una  situación  dra- 
mática! 

Ind.  ¿y  qué?  Más  dramático  es  el  cuadro  tercero 

de  ha  mancha  de  sangre  (señalando  ai  cartel.)  y 
sin  embargo  tiene  usted  el  «tango  de  la  al- 
meja», que  arma  todas  las  noches  un  albo- 
roto. 

Autor  Su  autor  es  un  currinche  y  yo  soy  un  inte- 
lectual. 

Crís.  (Este  bárbaro  se  deja  escapar  lós  mejores 
éxitos.  Asi  anda  el  cine  de  cabeza.) 

Ind.  Sobre  todo;  yo  sé  lo  que  le  gusta  á  mi  pú- 

blico. 

Orís.  (¡Tú  que  vas  á  saber,  so  animal!) 

Autor       Don  Indalecio,  se  trata  de  una  obra  fina. 
Ind.  ¿Fina  una  obra  llena  de  ataques  á  la  aristo- 

gracia?  ¡Para  que  se  me  repudien  los  palcos! 
<Jrís.         (Ni  que  fuera  la  de  Sqüilache.  Me  voy  por 

no  oirle.)  (Se  levanta  y  va  hacia  la  puerta  de  la 

tienda.) 

Autor  Y  una  revistita  con  pantorrillas  y  apoteosis, 
¿me  tomaría  usted? 

Ind.  Precisamente  hoy  vamos  á  estrenar  una  del 

autor  de  La  mancha^  que  se  titula  Los  secre- 
tos de  París. 

Autor       ¿Y  un  entremés? 

Ind.  Déjeme  usted  á  mí  de  aceitunas;  platos 

fuertes:  carne,  mucha  carne;  eso  es  lo  que 
quiere  mi  público. 

Autor  ¡Bravo,  don  Indalecio!...  ¡Eso  se  llama  ver  el 
arte  dramático  como  un  carnicero! 


ESCENA  II 


INDALECIO,  CRÍSPULO  y  el  MAESTRO  SANJÜRJO 


MaES.  (Déla  calle,  trae  un  rollo  de  papel  de  música  en  la. 

mano )  ¡Hola,  Críspulol 
Cris.  ¡Hola,  insigne  naúsicol 

Maes.         ¿Está  el  amo? 
Crís.  Con  un  autor  novel. 

Maes.  Lagarto,  lagarto.  Oye:  ¿quieres  hacer  el  favor 
de  prestarme  dos  duros,  que. .?  (siguen  habian-^ 

do  en  voz  baja;  Crlspulo  le  entrega  dos  duros,  que  saca 
del  cajón  del  mostrador.) 

Autor  ¿De  modo  que  ni  una  revista,  ni  un  saine- 
tito,  ni  un  entremés? 

Ind.  Por  ahora  no  necesito  nada. 

Autor  Diga  usted,  don  Indalecio;  y  una  pesetilln,„ 
¿podría  usted  darme? 

Ind.  Tengo  muchos  gastos. 

Autor  Pues  una  chuleta,  don  Indalecio;  déme  us- 
ted una  chuleta,  que  estoy  muerto  de  ham- 
bre. 

Ind.  Eso  sí,  hombre.  (Llamando  )  Críspulo. 

CkÍS.  (Asomándose  á  la  trastienda.)  Cuando  Salga  este 

señor  le  das  una  chuleta,  (ciíspuio  se  retira.) 

Autor  (cogiendo  el  sombrero,  el  manuscrito  y  despidiéndose 

de  Indalecio.)  Muchas  gracias,  don  Indalecio;, 
para  servir  á  usted. 
Ind.  Adiós.  (,Este  infeliz  no  sabe  cómo  las  gasta 

el  abono  del  Coliseo  de  EmbajadoresI) 

Maes.  Voy  adentro,  (ai  tiempo  de  entrar  sale  de  espaldas 

el  Autor  y  se  dan  un  tropezón,  deshaciéndose  los  dos- 
en   cumplidos  por  dejarse  paso  mutuamente.)  ¿Se 

puede? 

Ind.  Adelante,  maestro  íSan  Jorge. 

(Sanjurjo  entra  á  la  trastienda  y  el  Autor  salo  á  la  car- 
nicería.) 

Maes.        ¡Sanjurjo,  don  Indalecio,  Sanjurjo!  (se  sienta^ 

en  la  silla  que  dejó  el  Autor.) 

Ind.  Bueno,  qué  más  da  un  santo  que  otro,  (si-^ 

guen  hablando  en  voz  baja.) 


—  14  — 


Autor       (a  críspuio.)  Joven;  déme  usted  la  chuleta, 
de  vaca  á  ser  posible. 

CrÍS.  (Con  mucho  entusiasmo  y  á  media  voz  para  que  no  le 

oigan  en  la  trastienda.)  De  lo  que  USted  quiera. 

¡Quién  escribiese  como  usted,  compadre! 
Autor       ¿Pero  usted  ha  oído...? 
^Crís.  Todo.  ¡Vaya  un  primer  cuadro! 

Autor       Pues  no  le  ha  hecho  efecto. 

CrÍS.  (Entregándole  una  chuleta  que  coge  del  mostrador,  en- 

vuelta en  un  papel.)  Porque  le  tiene  sorbido  el 
seso  el  autor  de  La  mancha  de  sangre j  que  es 
un  congrio.  A  mí  también  me  ha  rechazado 
dos.- 

Autor       Pero,  ¿usted  también  escribe? 

CrÍS.  Parodias  nada  más.  Ahora  estoy  haciendo 

la  de  Los  intereses  creados.  ¿Quiere  usted  que 

la  hagamos  juntos? 
Autor       ¿Juntos?  ¡Con  mucho  gusto!  (A  éste  le  saco 

yo  una  chuleta  diaria.) 
Ind.  (llamando.)  ¡Críspulo! 

Autor        Adiós,  vendré  cuando  no  esté  don  Inda- 
lecio. 

"CrÍS.  Pues  á  cualquier  hora,  porque  tiene  aban- 

donada la  carnicería. 
Ind.  ¡Uríspulo! 

CrÍS.  ¡Vaal  Hasta  mañana  por  la  tarde. 

Autor  Adiós,  compañero,  (se  dan  la  mano;  el  Autor  se 

va  á  la  calle  y  Críspulo  se  asoma  á  la  trastienda.) 

CrÍS.  ¿Qué  quiere  usted? 

Ind.  Sácate  dos  duros  del  cajón  para  el  maestro 

Sao  Jorge  y  apúntaselos.  ^ 
Maes.         Eso;  apúntaselos  á  San  Jorge. 

*CrÍS.  (va  al  cajón,  coge  el  dinero  y  vuelve  á  la  trastienda.) 

Tome  usted,  (vuelve  á  salir  y  se  sienta  en  el  ban- 
co.) A  este  pobre  hombre,  entre  los  autores 
y  la  compañía,  le  van  á  dejar  sin  un  cuarto. 

Maes.  (Después  de  guardarse  el  dinero  que  le  entrega  Inda- 

lecio )  Don  Indalecio;  que  para  la  revista  no 
hay  más  remedio  que  reforzar  la  orquesta. 

Ind.  Que  toquen  todos;  y  no  que  siempre  hay 

algún  músico  parado. 
JVÍAES.        (¡Qué  bárbaro!) 
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ESCENA  III 

DON  INDALECIO,   CRÍSPÜLO,   MAESTRO    SANJURJO  y  DOÑA 
ALFONSA,  por  la  puerta  izquierda  (del  interior).  Luego  DOÑA 
LIBRADA  (de  la  calle) 

Alf.  (saliendo.)  Buenos  días,  maestro. 

Maes.        a  los  pies  de  usted,  doña  Alfonsa. 

Alf.  Me  be  figurado  que  estaba  usted  aquí,  por- 

que be  oído  graznar  á  mi  marido. 

Maes.        ¿y  la  Nati? 

Alf.  Está  acabándose  de  peinar. 

Ind.  Figúrate  que  ahora  se  descuelga  con  que 

bay  que  reforzar  la  orquesta. 

Alf.  y  tiene  razón;  que  desde  la  entrada  general 

no  se  oye. 

Ind.  Para  diez  céntimos  que  pagan  ya  oyen  bas- 

tante. 

(Entra  Librada  de  la  calle  y  cuchichea  con  Crlspulo.) 

Alf.  ¡Qué  cosas  dices!  Así  las  cuentan  luego  por 

abí  y  se  ríe  de  tí  la  gente. 

"CrÍS.  (Ha  tomado  recado  de  doña  Librada  y  entra  en  la 

trastienda.)  De  parte  de  la  señorita  Verdejo 
que  no  puede  ir  esta  tarde  al  ensayo. 

Ind.  ¡Cómo;  el  ensayo  general  y  sin  ella!  ¿Quién 

está  abí? 

Crís.  Su  señora  lía. 

Alf.  a  saber  de  cuantas  Verdejo  babrá  sido  tíü 

esa  señora. 
Ind.  Que  pase. 

Alf.  No,  que  no  pase,  que  la  tengo  sentada  en  la 

boca  del  estómago. 
Maes.        (¡Pues  ya  es  peso!) 
Ind.  ¡Que  ahora  salgo! 

"Crís.  Está  bien.  (Sale  á  la  carnicería  y  sigue  hablando 

con  doña  Librada  desde  detrás  del  mostrador.) 

Maes.        Nos  va  á  hacer  suspender  el  estreno. 
Alf.  Esa  niña  se,  está  tomando  mucbas  alas. 

Maes.        (¡Si  supieras  que  quien  se  las  está  dando  es 
tu  marido!) 

Alf.  a  mí  me  gusta  mucbo  más  la  Mínguez. 
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Ind.  Mujer,  no  hables  tan  alto  que  te  puede  oir 

la  tía. 

Alf.  Ya  está  harta  de  oírselo  al  público. 

LiB.  (Después  demedio  mutis.)  jAy,  qué  cabeza  la 

mía!  Ponme  un  kilo  de  ternera  y  apúntalo» 
que  ya  sabe  don  Indalecio... 

Crís.  Sí,  señora,  sí.  (La  despacha  solícito.)  (¡Lo  Sabe- 
mos todos!) 

Ind.  (Quitándose  el  mandil  y  los  manguitos  y  entregándo- 

selo á  Alfonso.)  Dame  el  sombrero  y  la  ame- 
ricana, porque  soy  capaz  de  ir  á  sacarla  de 
la  cama. 

Alf.  Ten  cuidado  de  preguntar  antes  de  entrar 

en  la  alcoba  si  se  puede.  (Entra  por  la  izquierda 
llevándose  mandil  y  manguitos.) 

Maes.        (i Aquí  va  á  haber  un  día  un  melodrama!) 

Ind.  (Saliendo  á  la  tienda  y  dirigiéndose  á  Librada.)  ¿Qué 

pasa?  (Fijándose  en  Críspulo.)    Oye,  Críspulo, 

coge  dinero  del  cajón  y  tráeme  una  caietilla. 
Crís.  (obedeciendo.)  (¡Ya  sfíbía  yo  qae  estorbaba!) 

(Vase  por  la  derecha.  Sanjurjo,  al  verse  solo,  empieza 
á  registrar  en  el  aparador,  guardándose  fruta,  queso, 
un  panecillo,  y  bebiendo  en  las  botellas  que  encuentre 
líquido.) 

LiB.  (Fuerte.)  ¡Qué  ha  de  pasar! 

Ind.  (interrumpiéndola.)  Más  bajo. 

LiB.  (Bajando  la  voz.)  El  disgusto  que  la  dió  usté 

anoche,  que  se  le  ha  güelto  bilis. 
Ind.  ¿y  no  tenía  razón? 

LiB.  iQué  había  usté  de  tener,  santo  varón!  No 

es  porque  sea  mi  sobrina,  pero  que  la  pobre- 
cica,  ende  que  habla  con  usté,  ni  siquiera 
se  levanta  las  faldas  para  bailar  el  tango. 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  PABROQÜIANA  8.*  con  una  cesta  al  brazo.  Viene  por  la 
derecha  á  la  tienda 

Par.  3.a  Buenos  días;  déme  usté  un  cuarterón  de 
tapa. 

Ind.  (Con  malos  modos,  por  la  interrupción.)  No  SC  des- 

pacha. 

Par.  3.a      (cpn  sorna.)  ¿Es  hoy  domingo? 
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Ind.  Que  no  se  despacha. 

Par.  3,^       (volviendo  á  hacer  mutis  por  donde  vino.)  PtieS  otra 

vez  ponga  usted  un  cartelito  en  la  puerta. 

(Mutis,  refunfuñando.) 
Ind.  (volviendo  á  la  conversación.)  Lo  dice  toda  la 

compañía. 

LiB.  Envidias  que  la  tienen,  porque  ha  puesto 

usté  los  ojos  en  ella  y  ven  que  ella  le  quiere. 
Ind.  (Ablandándose.)  ¿Que  me  quiere? 

LiB.  ¡A  ver  qué  es  esa  bilis  sino  cariño! 

Ind.  Bueno;  pues  dígala  que  ahora  voy. 

LiB.  Que  me  llevo  un  kilo  de  ternera 

Ind.  Está  bien;  que  ahora  voy.  (Se  dirige  á  la  tras- 

tienda.) 

LiB.  Y  no  haga  usté  caso  de  chismes,  (vase  á  la 

calle.  Indalecio  entra  en  la  trastienda.) 
AlF.  (saliendo  al  mismo    tiempo  con  la  americana,  som- 

brero, y  si  se  quiere  bastón  para  Indalecio.  Sanjurja, 
al  oir  las  pasos,  se  sienta  al  piano  y  disimula,  corri- 
giendo los  papeles  de  música  que  hay  sobre  el  atril.) 

Aquí  tienes  el  sombrero  y  la  americana. 
¿Qué  la  pasa  á  la  señorita  Verdejo? 
Ind.  La...  garganta;  pero  no  me  fío.  (Empieza  á  po- 

nerse la  americana  y  el  sombrero,  ayudado  por  Alfon- 
sa,  y  muy  eficazmente  por  Sanjurjo,  que  se  muestra 
muy  solícito.) 

Maes.  Hace  usted  bien;  de  los  cómicos  no  hay  que 
fiarse. 

Alf.  ¡No  sé  yo  que  para  hacer  el  molinete  necesi- 

te la  gargantal 

Maes.  ¡De  alguna  manera  ha  de  justificar  que  es 
tiple! 

Ind.  Hasta  ahora,  (a  sanjurjo.)  Antes  de  que  aca- 

be usted  de  dar  la  lección  á  la  niña  estoy 
de  vuelta. 

Alf.  Anda  con  Dios.  Y  dile  á  la  señorita  Verde* 

jo  que  m'alegraré  de  verla  güeña. 

Ind.  (sale  á  la  tienda  á  tiempo  que  vuelve  á  entrar  Críspu- 

lo  de  la  calle  con  la  cajetilla  de  45  céntimos.)  Ojo 

con  el  establecimiento  y  cuidadito  con  co- 
germe las  facturas  para  escribir  comedias. 

fvase  á  la  calle.) 

Crís.  ¡Ni  siquiera  me  pregunta  por  la  cajetillaí 

(Saca  un  pitillo,  lo  enciende,  y  después  agarra  del 
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mostrador  unas  facturas  y  un  tinterito  de  cristal,  con 
muy  poca  base,  como  de  escribanía,  y  una  pluma,  y  lo 
coloca  todo  sobre  el  banco  de  pino  que  hay  á  la  dere- 
cha, en  el  cual  ae  echa  boca  abajo,  tendido  á  todo  lo 
largo  y  se  pone  á  escribir.) 
MaES.  (ai  encontrarse  solo  con  ella.)  ¡PerO  qué  hermOSa 

está  usted,  señora  Alfonsa! 
Alf.  ¡Maestro,  que  lo  voy  á  creer! 

MaES.  (Tratando  de  estrecharla  la  cintura.)   ¡Cuándo  Será 

el  día  feliz  en  que  usted  me  haga  caso! 
Alf.  (Desasiéndose.)  Saiijurjo,  tenga  usted  pruden- 

cia, que  está  Críspulo  en  la  tienda  y  puede 
salir  la  niña. 

CrÍS.  (Leyendo  lo  que  ha  escrito.)  «LoS  CSCOCeseS  trona- 

dos.» ¡Vaya  un  titulito  de  parodia  de  Los  in- 
tereses creadosl  (sigue  escribiendo  en  la  misma  pos^ 
tura.) 

Maes.  Doña  Alfonsa,  usted  que  es  tan  amable, 
podía  hacerme  un  favor,  que  yo  no  me  atre- 
vo á  pedírselo  á  don  Indalecio. 

Alf.  Con  el  alma  y  la  vida. 

Maes.  Prestarme  dos  duros,  que  yo  se  los  devol- 
veré cuando  cobre  los  derechos  de  la  revis- 
ta. Pero  que  no  se  entere  don  Indalecio. 

Alf.  Pierda  usted  cuidado.  (Llamando.)  ¡Críspulool 

€rÍS.     '        (Levantándose.)  Mande  UStcd. 

Alf.  Iráete  dos  duros  del  cajón. 

CrÍS.  ¡y  van  seis!   (Dirigiéndose  al  cajón  y  cogiendo  el 

dinero.)  Este  musiquito  agarra  los  duros  aje- 
nos lo  mismo  que  las  partituras.  (Liega  á  la 

puerta  que  comunica  y  da  el  dineio  á  doña  Alfonsa.) 

Tome  usted. 

Maes.        (¡A  ver  si  el  chico  cae  en  la  cuenta  y  náe 

descobre!)  (Alfonsa  entrega  el  dinero  á  Sanjurjo.) 
€rÍS.  ¡Pobre  don  Indalecio!  (vuelve  ai  banco  y  se  co- 

loca en  la  misma  postura,  siguiendo  la  escritura.) 

ESCENA  V 

DOÑA  alfonsa,   MAESTRO   SANJCJRJO,  CRÍSPULO  y  la  NATI, 
que  sale  por*  la  izquierda 

Nati  (saliendo.)  Buenos  días.  Maestro. 
Maes.        ¿Qué  dice  la  alegría  de  la  casa? 
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Nati  Que  he  soñado  esta  noche  que  era  mi  bene- 

ficio y  me  tiraban  al  escenario  flores  y  pa- 
lomas, y  me  aclamaba  el  público. 

Maes.        Pues  ese  sueño  será  realidad  dentro  de  nada. 

Nati  ¿Usted  cree,  Maestro?... 

Maes.  Tienes  voz,  tienes  figura,  y  por  añadidura, 
tiene  tu  padre  un  cÍ7ie  donde  darte  á  cono- 
cer; de  modo  que  en  cuanto  aprendas  el  re- 
pertorio... 

Alf.  Me  alegraré,  aunque  no  sea  más  que  para 

darles  en  los  hocicos  á  la  Verdejo  y  otras 
que  tal  bailan. 

Maes.  ¿Vamos  á  darle  un  reparito  al  número  del 
lenguaje  del  mantón  de  Manila?  (se  sienta  al 

piano  ) 

Nati  ¿Y  Veguita?...  ¿Cómo  no  habrá  venido  para 

acompañarme  el  dúo  de  la  corbata? 

Alf.  Me  parece  á  mí  que  Veguita  también  se 

pone  muchos  moños. 

Nati  ¡Como  que  es  el  mejor  barítono  del  género 

chico'  ¿Verdad,  Maestro? 

Maes.        jSí  que  tiene  macho  público! 

Alf.  Como  que  le  llaman  el  Tita  Rufo  de  Emba- 

jadores. 

Nati  Le  han  querido  contratar  en  Apolo. 

Alf.  Esas  son  martingalas  para  que  tu  padre  le 

suba  el  sueldo. 

Nati  Si  no  se  lo  ha  dicho  á  nadie  más  que  á  mí. 

Alf.  ¿y  por  qué  no  ha  aceptado? 

,Nati  Porque  dice  que  si  él  se  va  se  cierra  Emba- 

jadores. 

Maes.        ¿Vamos  con  el  numerito? 

Nati  Voy  por  el  mantón.  (Entra  por  la  izquierda  y  sale 

á  los  primeros  compases  con  un  mantón  de  Manila  con 
el  cual  evoluciona  á  gusto  de  la  artista,  pero  siempre 
sujetándose  al  cantable.) 

Música 

Maes.  Cuidadito  en  los  alientos 

y  en  la  voc  lización, 
á  ver  si  ya  aseguramos 
«El  lenguaje  del  mantón». 
¡Venga! 
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Nati 


El  pañuelo  de  Manila 
tiene  alma  y  tiene  voz 
y  con  él  una  española 


habla  siempre  al  corazón. 


Maes. 


¡Muy  bien  dicho! 
¡Muy  bien  dicho! 
;Muy  bien  dicho! 

Sí,  señor. 

Venga. 


Nati 


Si  me  pongo  así  el  pañuelo, 


yo  trastorno  al  más  pintao 
y  su  corazón  me  llevo 
en  los  flecos  enganchao. 
Si  con  él  tapo  mi  dentadura, 
quiero  decirles  esta  manzana 

no  está  madura. 
Y  si  á  los  hombros  lo  echo  terciao^ 
quiero  decirles 
pierde  usté  el  tiempo, 
que  le  he  tañao. 


y  mueve  el  solomillo, 
que  ^aece  enteramente 
que  te  has  tragao  el  molinillo. 
Venga  ese  pañuelo 
y  fijarse  en  mí; 
que  aun  quedan  aquí  restos 
de  la  gracia  de  Madrid. 

(Se  pone  el  pañuelo  de  Nati  y  evoluciona  ridicula-^ 
mente.) 


Alf. 


Más  alma,  niña, 


Maes. 


Nati  y  Maes, 


Nati 


Maes. 

Nati  y  Maes, 


Nati  y  Maes, 


¡Viva  el  rumbo! 
jViva  el  garbo! 
¡Viva  el  buen  humor! 
Es  el  dirigible  de  Dumont. 
Tipiripitipi. 
Tipiripitipi. 
¡Ay,  qué  madre 
más  serrana 
que  me  ha  dao  Dios! 
Tipiripitipi. 
Tipiripitipi. 

Ni  la  Otero  se  mueve  mejor. 
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Nati  Démelo  usté,  madre. 

Alf.  Tómalo,  mujer, 

¡Y  á  ver  si  mueves  el  cuerpo! 
Nati  Ahora  lo  voy  á  mover,  (se  pone  ei  mantón.) 


El  pañuelo  de  Manila 
tiene  alma  y  tiene  voz, 
y  con  él  una  española 
habla  siempre  al  corazón. 
Tin-tipitín-tipitín. 
Tin-tipitín-tipitón. 
No  hay  otra  lengua 
que  se  logre  comprender 
más  pronto 

que  el  lenguaje  del  mantón. 
¡Venga! 
¡Olé!  ^ 
¡Grasia! 
¡Sá! 
n3á!! 

Hablado 

Maes.        ¡Ay,  tu  madre,  mira  lo  que  tenía  guardao! 
Alf.  ¿Pues  usted  que  se  creía?  Voy  á  ver  qué 

hace  Críspulo.  (Sale  á  la  carnicería  y  se  encuentra 
á  Críspulo  dormido.  Entretanto  Nati  vuelve  á  entrar  el 
mantón  y  sale,  sentándose  al  piano  al  lado  de  Sanjurjo, 
como  repasando  en  voz  baja,  aprovechándose  él  para 

á  cada  momento  abrazarla.)  ¡Vaya  una  manera  de 
guardar  la  tienda!  En  cuanto  se  pone  á  es- 
cribir comedias  se  queda  hecho  un  tronco. 
¡Cómo  se  quedaría  el  público  si  se  represen- 
tasen! (Llamando.)  ¡Críspulo!  (zarandeándole.) 
¡Críspuloo!..; 

Crís.  (Sin  moverse.)  Déjeme  ustcd  otro  poquito. 

Alf.  Muchacho,  despierta. 

CrÍS.  (Desperezándose.)  ¿Qué  quierC  USted?  (Durante  el 

número,  al  quedarse  dormido,  en  un  movimiento  con 
los  brazos,  deja  caer  el  tintero  hacia  dentro,  apare- 
ciendo al  levantarse  con  la  cara  y  las  manos  llenas  de 
tinta.) 

Alf.  ¡Mira  cómo  te  has  puesto!  ¡Mira  cómo  lo  has 
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puesto  todo!  No  tienes  tú  la  culpa  sino 
quien...  (crispuio  se  levanta.)  Anda,  vete  á  lavar 
y  á  mudar  el  delantal,  no  venga  Indalecio  y 

te  dé  pa  el  pelo.  ((  ríspulo  se  dirige  hacia  la  tras- 
tienda.) ¡En  esta  casa  nos  van  á  volver  á  todos 

locos  las  COmediss!  (coge  un  papel  del  mostrador 
y  limpia  el  banco,  tirando  el  papel  á  la  calle.) 
(Levantándose  sobresaltada  y  desasiéndose  de  Sanjur- 
jo,  que  la  tiene  cogida  por  la  cintura  en  el  momería 
que  entra  Críspulo  en  la  trastienda.)  ¡Clíspulo!... 
¡Cómo  te  has  puesto  así!  (ai  verle  lleno  de  tinta  ) 

Pues  ya  ves;  porque  me  he  quedado  dormi- 
do en  los  laureles,  (naciendo  mutisj  por  la  izquierda 

hacia  el  interior.)  (¡Y  csta  también  sc  duermct 
¡Gachó  con  el  Maestro;  está  al  caldo  y  á  las 
tajadas!)  (Mutis.) 

(saliendo  á  la  tienda  seguida  de  Sanjurjo.)  ¿PerO  qué 

le  ha  pasado  á  Críspulo? 

¿Qué  le  va  á  pasar?  ¡Lo  de  tóos  los  días!  Que 

en  cuanto  se  pone  á  escribir  comedias  se  co* 

noce  que  se  le  hinchan  los  sesos  y  se  queda 

hecho  un  ceporro. 

¡Pero  también  Críspulo  escribe! 

¡Anda!  A  mí  ja  me  ha  leído  dos  obias  y  m© 

va  á  escribir  otra  para  cuando  debute,  (se  va 

á  la  puerta  y  empieza  a  mirar  á  la  calle  con  impa- 
ciencia.) 

¿Y  cuándo  le  ha  entrado  esa  manía? 
Pues  desde  que  ha  visto  que  estrenan  en  los 
cines  todos  los  chicos  del  comercio  del  barrio. 
La  verdad  es  que  todo  el  mundo  tiene  una 
obra. 

Por  lo  visto  debe  ser  muy  fácil  eso  de  escri* 
bir  para  el  teatro. 

No  es  que  sea  fácil,  doña  Alfonsa;  es  que  el 

teatro  se  ha  puesto  tan  bajo,  que  todo  el 

mundo  se  atreve  con  él. 

Ya  ve  usted  el  autor  de  La  mancha  de  sangre^. 

¡peluquero! 

Y  menos  mal  que  ese  tiene  oficio;  porque 
la  mayor  parte  no  tenernos  ni  oficio  ni  be- 
neficio. 


28  - 


ESCENA  VI 

NATI,  DOÑA  ALFONSA,  SANJURJO  y  VEGUITA  por  la  derecha. 
Después  CRÍSPÜLO  por  la  izquierda 

Nati  (oesde  la  puerta.)  Hola,  Veguita;  hoy  se  le  han 

pegado  á  usted  las  sábanas. 

VeG.  (Entrando.)   ¿Qué  tal,  doña  Alfonsa?  (Le  da  la 

mano.)  Buenas,  maestro.  (Dándole  una  palmadita 
en  la  espalda  ) 

Alf.  ;Se  conoce  que  ha  trasnochado  usted  1 

Maes.  Es  que  se  pasa  las  horas  muertas  acicalán- 
dose. 

Alf.  ¡Digo!  Y  que  tiene  locas  á  todas  las  abona- 

das de  Embajadores. 

Nati  No  falta  más  sino  que  tú  le  digas  eso  para 

que  acabe  de  ponerse  tonto. 

Veo.  Me  están  ustedes  azarando. 

Nati  Anda,  Veguita,  vamos  á  ensayar  el  dúo. 

Veg.  Vamos  allá.  (Entran  los  dos  en  la  trastienda.) 

Alf.  (Deteniendo  á  Sanjurjo  que  va  á  salir  también.)  Oiga 

usted,  Sanjurjo,  ¿es  verdad  eso  que  dicen 
en  el  teatro  que  Veguita  y  mi  niña  se  en- 
tienden? 

Maes.  No  haga  usted  caso;  en  el  teatro  se  dice  que 
se  entiende  todo  el  mundo  y  acaba  por  no 
entenderse  nadie. 

Nati  (a  veguita.)  ¿Por  qué  has  tardado  tanto? 

Veg.  Pero,  monina,  si  se  le  ha  olvidado  llamar- 

me á  la  patrón  a. 

Maes.  (a  Aifonsa.)  También  dicen  que  usted  y  yo 
nos  entendemos. 

Alf.  |Eso  dicenl 

Nati  (a  veguita,  que  trata  de  abrazarla.)  Estate  quletO 

que  nos  van  á  ver. 

CrÍS.  (Sale  de  la  izquierda,  ya  limpio,  y  pasa  hacia  la  tien- 

da á  tiempo  del  abrazo.)  (¡Caracoles,  también 

Veguita!)  (sigue  hacia  la  tienda.) 
Maes.  (Galanteando  á  doña  Alfonsa.)  Y  COmO  Se  empe- 

ñen es  inútil  que  les  llevemos  la  contraria. 

(La  abraza.) 
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Crís.  (Asomando  á  la  tienda.)  (¡Recuerüo!  ¡También 

estos!) 

Alf.  Vamos  adentro.  (Entran  en  la  trastienda.) 

Crís.  (Enmedio  de  la  tiendo.)  ¡Pobre  don  Indalecio! 

[Aquí  va  á  haber  una  tragedia! 

Alf,  Mientras  ensayan  ustedes  el  dúo  me  voy  á 

dar  una  vuelta  á  la  cocina.  (Mutis  por  la  izquier- 
da. Sanjurjo  se  sienta  al  piano.  Veguita  y  Nati  se  dis- 
ponen para  cantar,  y  Crlspulo  queda  observando  desde 
la  puerta  que  comunica.) 


ESCENA  VII 

NATI,  SANJURJO,  VEGUITA  y  CRÍSPULO 

Música 

VeG.  (Deshecho  el  nudo  de  la  corbata.) 

Ven  acá,  preciosa, 
ponme  la  corbata. 

Nati  Fero  estáte  quieto, 

no  me  des  la  lata. 

.Maes.  Lo  que  es  este  dúo 

lleno  de  pasión, 
que  en  terceto  acaba 
me  da  el  corazón. 


Nati  Alza  la  cabecita 

para  que  vea, 

porque  sino  no  hay  modo 

de  hacerte  eí  lazo. 
Veg.  ¡Ay,  pero  qué  reguapa 

que  está  mi  nenal  (La  abraza.) 
Nati  ¿Quieres  estarte  quieto? 

Crís.  ¡Ya  va  un  abrazo! 

Nati  Te  voy  á  hacer  un  nudo 

de  los  de  moda. 
Veg.  Hazme  lo  que  tú  quieras, 

niña  bonita. 
Nati  No  me  hagas  tú  cosquillas, 

mira  que  grito. 
Veg.  Pues  átame  las  manos. 


¡Esta  no  grita! 
jMucha  pasión 
y  afinación! 

¿De  quién  son  esos  ojos? 
¿De  quién  quieres  que  sean? 
¿De  quién  es  esa  boca? 
¿De  quién  tiene  que  ser? 
¿De  quién  son  esos  dientes? 
¿De  quién  van  á  ser?  Tuyos. 
¿De  quién  eres  tú  toda? 

De  tí.  (May  acaramelados.) 
¿De  mí?  (ídem.) 
.  (i-)ando  un  puñetazo  en  el  piano.) 

¡¡Rediez!! 

Me  voy  á  la  puerta. 
Ya  no  puedo  más.  (Sale  á  la  calle.) 
(a  los  dos.) 

¡Veo  que  á  menudo 
pierden  el  compás! 
No  canten  ustedes 
con  tanta  efusión, 
que  cierro  el  piano 
y  san  se  acabó. 
¡Ay,  maldito  cuello! 
Nada  puedo  hacer 
porque  la  corbata 
•  no  quiere  correr. 
¡Si  es  que  estás  nerviosa! 
¡Mira  qué  bien  corre! 
¿No  lo  ves,  mujer? 
Ya  es  bastante. 
¿Puedes  ya? 

(Nati  tira  de  la  corbata  para  hacer  el  nudo.) 

¡Que  me  ahogas! 

(Hecho  el  nudo.) 

Ecolocuá. 

A  un  tiempo. 

Tú  eres  mi  cielo; 
mi  dueño,  mi  edén. 
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Pues  ten  mucho  cuidado 
que  no  haya  quien  deshaga 
ni  el  nudo  á  la  corbata, 
ni  el  lazo  á  nuestro  amor. 
Veg.  Lo  mismo  que  este  lazo 

que  me  has  echado  al  cuello, 
tu  amor  oUo  más  fuerte 
me  ha  echado  al  corazón. 

Tú  eres  mi  encanto. 

tú  mi  dulce  edén. 


Maes.  (¡Lo  que  es  este  dúo 

de  Nati  y  Veguita, 

de  aquí  eu  adelante 

lo  va  á  tocar  Rita!) 
Nati       )  Di  me,  negro, 

Veo.       )  Dime,  negra,  : 

quién  te  quiere  á  tí. 
Maes.  (Para  acompañarles 

á  estos  dos  muchachos 
no  hay  bastantes  velas 
con  las  del  piano.) 
Nati       )  Siempre  juntos 

Veo.       )  Siempre  asi. 

¡Así! 
|4sil 
Mirándonos  asi. 
Maes  *        (a  veguita.) 

Que  no  vas  á  conseguir  nada 
no  te  pongas  así. 
i         Dime,  negro  mío. 
Los  DOS  }         Dime,  negra  mía, 

/         ¿quién  te  quiere  á  ti? 
Maes.  (Levantándose  y  cerrando  violentamente  el  piano.) 

[Vaya,  buenos  días, 
yo  me  voy  de  aquí! 
Nati       i  ¡Así! 
Veg.  ¡Así! 
Maes.      )  ¡De  aquí! 


/ 
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ESCENA  VIII 

DICHOS,  INDALECIO  y  REVÜELTA  por  la  derecha.  Luego  ALFON- 
SA  por  la  izquierda. 

Hablado 

Ind.  (Entrando,  seguido  de  Revuelta.)  Adelante,  amigO 

Revuelta;  está  usted  en  su  casa.  Críspulo,. 
avisa  al  ama  y  á  Nati  y  á  San  Jorge,  que 
está  aquí  el  autor  de  La  mancha  de  sangre. 
Crís.         (Entrando  en  la  trastienda.)  Señores:  que  ha  Veni- 
do Revuelta. 

Maes.  \ 

Veg.      (  ¡¡¡Revuelta!!! 
Nati  ) 

Crís.         (¡Ñique  hubiera  dicho  Pérez  üaldós!)  (saie  á 

la  tienda,  seguido  de  Veguita  y  Sanjuijo.) 

Nati  (a  voces,  desde  la  puerta  de  la  izquierda,  hacia  el  in- 

terior. )  Madreee,  salga  usted  corriendo  que 
está  aquí  el  autor  de  La  mancha,  (saie  corrien- 
do á  la  tienda.) 

Veg.  ¿Cómo  está  usted,  don  Godofredo? 

ReV.  Hola,  Veguita.  (Dándose  la  mano.) 

Maes.        (ídem.)  ¿Qué  tal,  autor  egregio? 
Rev.  ¡Hola,  maestro  insigne! 

Ind.  (Presentando  á  Nati  )  Mi  hija. 

Rev.  Ya  la  conocía.  ¡Hermosa  flor,  digna  de  em- 

balsamar el  palacio  de  un  príncipe! 

Veg.  (Admirado.)  |Eso  cs  una  frase! 

Ind.  (ídem.)  Amigo  San  Jorge:  ¡vaya  un  tío! 

Maes.        Este  va  de  cabeza  al  teatro  Español. 

Crís.  (¡Este  á  donde  va  de  cabeza,  es  á  la  pelu- 
quería!) 


ESCENA  IX 

dichos   y  ALFONSA 

Alf.  (Sale  corriendo  por  la  izquierda  y  atraviesa  hasta  la- 

tienda,  limpiándose  las  manos  en  el  delantal.)  ¡Señor 

de  Revuelta!  Perdóneme  que  haya  tardado^ 
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pero  tenía  el  aceite  hirviendo  y  no  podía 
dejarlo. 

Eev.  ¿Cómo  está  usted,  señora?  (Dándole  la  mano.) 

Alf.  (Rehusando.)  No,  por  Dios;  no  me  dé  usted  la 

mano,  que  estoy  chorreando  grasa.  ¿Y  á  qué 
debemos  tanto  honor? 

Ind.  Me  lo  he  encontrado,  que  bajaba  de  casa  de 

la  Verdejo. 

Eev.  Sí;  me  dijeron  que  estaba  indispuesta  y  fui 

á  ver  si  era  cosa  de  cuidado. 
Veg.  (¡y  don  Indalecio  en  la  higueral) 

Nati  Y  qué,  ¿no  es  nada? 

-Rev.  Absolutamente  nada;  una  luxación  en  un 

pie. 

Alf.  (a  Indalecio,  el  cual,  disimuladamente,  da  con  el  codo 

á  Revuelta.)  Pero,  ¿110  decías  que  era  en  la 
garganta? 

Rey.  Sí...  en  la  garganta...  del  pie. 

Ind.  y  le  he  invitado  para  que  honre  nuestra 

mesa. 

Alf.  Ya  lo  creo.  ¡Tantísimo  honor! 

Maes.        (Despidiéndose.)  Pues  uosotros  nos  vamos. 

Ind.  Quiá,  hombre;  de  aquí  no  se  va  nadie.  Uste- 

des comen  con  nosotros. 

Alf.  ¡No  faltaba  más! 

Ind.  jNo  hay  que  apurarse  por  carne! 

Veg.  Pues  muchas  gracias,  don  Indalecio. 

Ind.  Brindaremos  por  el  éxito  de  Los  secretos  de 

París  y  desde  aquí  nos  vamos  todos  al  en- 
sayo. 

ÍÍATi  Pasen  ustedes. 

Alf.  Niña,  vete  poniendo  la  mesa,  (van  entrando  to- 

dos por  la  trastienda  hacia  las  habitaciones  interiores.) 

Maes.        ¡Este  don  Indalecio  es  el  rey  de  los  empre- 
sarios! 

Ind.  Críspulo,  baja  la  trampa  y  vete  á  la  cocina 

para  ayudar  á  servir  la  mesa.  (Entra  ei  último.) 

Crís.  ¡y  anda  uno  loco,  buscando  asuntos!  Hay 

con  lo  que  ocurre  en  esta  casa  para  escribir 

cien   obras,  (sentándose  en  el  banco  á  escribir.) 

Mañana  mismo  la  empiezo.  Ya  tengo  el  tí- 
tulo: El  cine  de  Embajadores,  (Música  en  la  or- 
questa y  telón  de  cuadro.  Sigue  la  música.) 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

Telón  en  primer  término  que  representa  la  entrada  al  Coliseo  de  Em- 
bajadores.  Una  de  las  puertas,  hacia  el  centro,  es  practicable  y 
tiene  puestas  unas  cortinas.  En  uno  de  los  lados,  en  sitio  muy  vi^ 
sible,  un  cartel  de  teatro,  en  el  que  se  leerá  claramente: 


GRAN  COLISEO  DE  EMBAJADORES 

F'U r-ioiorios  para  hoy  IS  do  Ak^ril 


Pbimera  sección.— a  las  seis 
36  representación  de  la  extraordinariamente 
aplaudida  zarzuela,  origi  lal  

LA  TRIPICALLERA 

desempeñada  por  

Segunda  sección.— a  las  siete 
17  representación  de  la  extraordinariamente 
aplaudida  zarzuela  de  los  Sres  

LA  HONRADA  BLUSA 

desempeñada  por  

Tercera  sección.— a  las  diez 

1.*  representación  de  la  extraordinariamente 

aplaudida  revista  en  cinco  cuadros  ,  letra  de  Godofredo 
Revuelta,  música  del  maestro  Sanjurjo,  titulada 

LOS  SECRETOS  DE  PARÍS 

REPARTO 


CUABÍTA  SECCIÓN.— A  LAS  ONCE 

¡¡EXIXAZOÜ 

140  representación  de  la  extraordinariamente 
aplaudida  zarzuela 

LA  MANCHA  DE  SANGRE 

desempeñada  por  

PRECIOS 


En  la  decoración,  focos  eléctricos  y  detalles  á  gusto  del  pintor.- 
Es  de  día. 
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ESCENA  PRIMERA 

La  SANCHEZ  y  CORO  DE  SEÑORAS  del  Cinematógrafo  de  Embaja- 
dores. Aparecen  en  un  grupo  á  la  entrada  del  coliseo 

Música 

Coro  (unas  á  otras,  por  Ja  Sánchez.) 

¡Callarse  un  poco! 
¡Dejarla  hablar! 
¡(o¿ne  está  enterada! 
Debe  de  estar. 
San.  Tan  enterada 

de  todo  estoy, 
que  acaso  el  Cine 
se  cierra  hoy. 


Dicen  que  la  Mínguez 
se  va  á  despedir, 
porque  la  Verdejo 
la  tiene  hasta  aquí, 

(señalando  al  moño  ) 

pues  el  empresario, 
— que  es  su  protector — 
en  estrenos  y  reprises, 
le  da  siempre  lo  mejor. 
Coro    '  ¡Es  verdad! 

¡Es  verdad!  ' 
Que  la  pobre  Mínguez 
postergada  está. 

^ÁN.  Por  añadidura 

me  han  asegurao, 

que  tiene  á  Revuelta 

medio  dislocao 

y  entre  el  empresario 

y  el  citado  autor, 

no  puede  lucir  la  Mínguez 

ni  sus  trajes,  ni  su  voz. 
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Coro  ¡Es  verdad! 

¡Es  verdad! 
Que  ]a  pobre  Mínguez 
postergada  está. 


SáN.  (Mirando  hacia  la  derecha.) 

Por  allí  viene 
Unas  ¡Qué  cara  trae! 

Otras  (Mirando  hacia  la  izquierda.) 

Mirad  la  otra. 
iQué  presunción! 
San.  Dejadlas  solas; 

vamos  á  ver, 
si  al  encontrarse 
se  arma  el  turbión. 

OoRO  (Haciendo  mutis  por  la  puerta  del  teatro.) 

Vamos -á  quedarnos 
ahí  dentro  del  pórtico, 
por  si  es  necesaria 
nuestra  intervención; 
pues  es  muy  posible 
que  haya  un  espectáculo 
y  vayan  las  tiples 
á  la  prevención.  (Desaparecen.) 


ESCENA  II 

\  La  MÍNGUEZ  y  la  SÁNCHEZ 

MíN.  (Sale  por  la  derecha  al  mismo  tiempo  que  la  Verdejo 

por  la  izquierda  y  en  el  momento  de  llegar  ambas  á  la 
puerta,  cierra  el  pa^  á  la  Verdejo  con  la  sombrilla, 
coincidiendo  con  un  golpe  lie  orquesta.) 

Yo  paso  la  primera. 
VjíR.  ¿Qué  pasas  tú?  ¿Por  qué? 

MíN.  Primero  por  decente^ 

por  méritos  después 

y  porque  está  la  Mínguez 

primero  en  el  cartel. 
Ver.  Ni  tú  eres  más  decente, 

ni  vales  más  que  yo. 
MíN.  Yo  valgo,  lo  que  valgo; 

y  no  es  esta  ocasión 
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de  discutir  si  eres 
ó  no  eres  más  que  yo. 


Lo  que  tu  andas  haciendo  conmigo 

no  tiene  nombre; 
/  anular  á  traición  á  una  artista, 

que  es  compañera, 
obligando  á  forjar  mil  bajezas 

á  un  pobre  hombre, 
porque  tú  cara  á  cara,  no  puedes 

ser  la  primera. 
Ver.  No  me  quiero  tomar  la  molestia 

de  contestarte. 
Si  me  aplauden  con  más  entusiasmo 

no  es  culpa  mía. 
¡Qué  remedio  te  queda  Felisa, 

más  que  aguantarte 
y  esperar  la  ocaf-ión,  que  mañana 

será  otro  día! 


Míx.  Tú  nada  vales.  Son  tus  amantes. 

Ver.  Son  las  envidias. 
Mí\.  Es  la  verdad. 

Ver.  Si  estás  celosa  de  mis  aplausos^ 

toma  dos  duros  para  la  clac. 
MíN.  Eres  una  infame. 

Ver.  Tú  eres  una  golfa. 

Míx.  Tú  una  sinvergüenza. 

Ver.  Tú  eres  una... 

MíN.  Toma. 

(Le  da  un  sombrillazo;  la  Verdejo,  Ja  contesta  con 
otro;  se  agarran,  se  pegan,  etc.) 


ESCENA  111 

DICHAS,  SÁNCHEZ  y  CORO  DE  SEÑORAS 

(Salen  precipitadamente  y  separando  y  rodeando  unas 
á  la  Minguez,  y  otras  á  la  Verdejo  á  cada  lado  de  la 
escena.  Forman  dos  grupos.) 

í        ¡Menudo  par  de  fieras! 
í        Se  van  á  devorar. 


Sán. 
Coro 
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MíN.  j        Yo  aseguro  que  esa  niña, 

Ves.  i        me  las  tiene  que  pagar. 

A  un  tiempo 

MíN.  Yo  te  juro  por  nüi  madre 

que  esto  así  no  ha  de  quedar, 
que  en  cogiéndote  yo  sola, 
te  voy  á  dejar  pelona 
mucho  más  de  lo  que  estás. 

¡MiralasI  (Se  las  jura.) 

Coro  A  callar,  no  ha  sido  nada; 

que  estas  cosas  entre  amigas 
dicen  mal,  haya  paz. 


Ver.  No  te  irrites  de  ese  modo, 

que  te  vas  á  sofocar 
y  ese  humor  de  las  narices 
que  te  tapas  con  pintura, 
te  se  va  á  erisipelar. 

Coro  Vémonos  todas  adentro 

que  el  ensayo,  que  el  ensayo 
va  á  empezar. 
(Se  las  llevan  á  la  fuerza,  pero  siempre  distanciadas. 
Sigue  la  música  y 


MUTACION 
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CUADRO  TERCERO 

Telón  en  primer  término  completamente  pegado  al  anterior  que  re- 
presenta la  embocadura  del  cinematógrafo.  En  er  centro  una  car- 
tela que  dice:  «Gran  Coliseo  de  Embajadores.»  El  telón  del  esce- 
nario figurado,  debe  jugar  á  su  tiempo. 


ESCENA  PRIMERA 


DON  INDALECIO  y  MAESTRO  SANJURJO,  por  la  izquierda.  Luego 
REVUELTA  por  la  derecha.  Después  METRALLA  por  la  izquierda  y 
últimamente  ALFONSO,  por  el  mismo  lado 

Hablado 

Ind.  (saliendo  seguido  de  San j urjo.)  A  ver  si  acabamos 

pronto  el  ensayo,  que  son  las  tres  y  media 
y  se  nos  va  á  echar  encino  a  el  vermute,  ami- 
go San  Jorge. 

Maes.        San j urjo,  don  Indalecio. 

Rev.  (saliendo.)  ¿Pero,  empezamos  ó  qué? 

Maes.  Tiene  que  leer  la  orquesta  el  último  núme- 
ro, que  acaba  de  llegar  de  copistería. 

Ind.  Déjeme  usted  á  mí  ahora  de  melodías.  Me- 

tralla. (Llamando.)  Metralla. 

MeT.        i     (saliendo  )  Mande  usted.  (Es  el  segundo  apunte; 

saca  melampo,  un  libro,  pito  colgado,  una  bocina,  etc.) 

Ind.  ¿Está  ya  todo  Dios  vestido? 

Met.  No  falta  más  que  Veguita  que  no  ha  llega- 

do aún. 

Ind.  ¿Cómo  que  no  ha  llegado  aún,  si  ha  comido 

con  nosotros  y  se  separó  para  dejar  un  re- 
cado en  su  casa? 

Rev.  ¿No  le  dije  á  usted  que  no  le  adelantase  los 

quince  duros,  que  no  le  volvíamos  á  ver  el 
pelo  hasta  que  se  los  gastase? 

Ind.  Bueno;  pues  empezar  y  que  vaya  el  avisa- 

dor á  su  casa. 
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MeT.  Está  bien.  (Medio  mutis.  ?e  oye  un  rumor  prolon- 

gado en  el  lado  izquierdo  de  la  escena,  como  de  gente 
que  saluda  á  un  recién  llegado.) 

Ind.  ¡Metralla! 

Met.  (volviendo.)  ¿Qué  quiere  usted"? 

Ind.  Pero,  ¿qué  escándalo  es  ese?  He  dicho  que 

no  quiero  tertulias  entre  bastidores.  Los  que 
no  trabajen  que  se  estén  en  sus  cuartos 
hasta  que  se  les  llame. 

Met.  Es  que  ha  llegado  doña  Alfonsa. 

Maes.        jDoña  Alfonsa!...  Voy  por  ella.  (Hace  mutis  por 

la  izquierda,  seguido  de  Metralla.) 

Ind.  (a  Revuelta.)  A  ver  si  esta  se  entera  deles- 

cándalo  de  las  t^'ples  y  tenemos  otro  mayor. 

Rey.  Por  enterada;  lo  que  es  que  se  lo  contarán 

tan  abultado,  que  la  parecerá  mentira. 

Ind.  Va  á  haber  que  echar  á  la  Mínguez. 

Rey.  Déjela  u^ted  de  mi  cuenta. 

Maes.  (saliendo  del  brazo  de  doña  Alfonsa,  que  viene  ele- 

gantemente vestida)  ¿Y  la  Nati?...  ¿Como  no 
ha  venido  al  ensayo  la  Nati? 

Alf.  Se  ha  quedado  en  casa,  porque  dice  que  la 

dolía  mucho  la  cabeza,  (se  dirigen  hacia  la  iz- 
quierda de  la  embocadura.) 

Ind.  ¿a  dónde  v^is  tú? 

Maes.  (sacando  dos  sillas  de  entre  cajas.)  La  VOy  á  poner 

esta  silla  aquí,  en  la  embocadura,  para  que 

vea  el  en- ayo. 
Ind.  Que  se  vaya  á  hs  butacas. 

Alf.  No  me  da  la  gana. 

Maes.        Es  que  dice  que  las  butacas  son  muy  estre- 
chas. ' 

Rey.  Quédese  usted  ahí,  doña  Alfonsa,  que  ahí 

no  estorba  usted. 
Alf.  Muchas  gracias,  señor  de  Revuelta;  es  usted 

muy  amable.  Aprende,  Indalecio. 
Ind.  Bueno;  venga  el  número  de  la  taberna  de 

los  apaches.  (Se  sientan,  en  la  embocadura  verdad, 
á  la  izquierda,  Alfonsa  y  Sanjurjo  y  á  la  derecha,  en 
otras  dos  sillas,  Revuelta  y  don  Indalecio.) 


ESCENA  II 


DOÑA  ALFONSA,  DON  INDALECIO,  REVUELTA  y  MAESTRO 
SANJÜFJO,  en  escena.  En  el  escenario  figurado:  El  Encargado  del 
Cabaret  de  los  Apaches,  la  Camarera,  un  Mendigo,  Apaches  1.°,  2,^^ 
3.^  y  4.°,  La  Minguez,  La  Verdejo,  Cocottes  1.""  y  2.*,  un  Cabo  de 
Gendarmes  y  Gendarmes  1.°,  2.'',  3.°  y  4.^ 

La  descripción  detallada  de  este  número  va  al  final  del  ejemplar 

Música 

(couplets  que  van  intercalados  en  él.) 

MíN,  Yo  adoro  el  vino  con  pasión, 

la  marca  me  es  igual, 
ya  sea  Wisky,  Ajenjo,  iíJ)?, 
Amer  Picón, 
ó  Kumel  ó  Coñac; 
el  Kianti  me  hace  desbarrar, 
el  Porto  dar  traspiés, 
y  me  hierve  la  sangre 
con  el  vino  de  Jerez. 
Pero  el  vino  de  los  dioses, 
sin  disputa  es  el  Champagne; 
que  es  el  vino  de  los  brindis, 
del  amor  y  del  gozar. 


Ja,  ja,  ja,  ja,  ja. 


Todos  La-la-ra-la-la-la-la, 
la-ra-la-la-la-la-lá. 


MíN.  El  vino  presta  inspiración, 

deseos  de  vivir; 
bebiendo  se  abre  el  corazón,, 
y  la  intención 
se  deja  traslucir. 
Si  de  los  hombres  la  verdad 
necesitáis  saber. 


—  37  — 


preguntádsela  cuando 

estén  ysi  locos  de  beber. 

Yo  he  aprendido  en  las  orgías, 

de  la  vida  el  amargor; 

que  no  hay  pecho  sin  tortura; 

que  no  hay  alma  sin  dolor. 

Ja,  ja,  ja,  ja,  ja... 

Todos     '  La-la-la-la-la-la-la 
la-la-la-la-la-la-la. 

(sigue  la  acotación.) 


ESCENA  III 


^DOÑA   ALFONSA,   DON  INDALECIO,   SANJURJO,  REVUELTA  T 
METRALLA 


Hablado 

Maes.        Ahora  vamos  á  leer  el  numerito  nuevo. 
~Rev.         ¡Dale  con  el  numerito  nuevo!  ¡Siempre  las 
dificultades  por  los  musiquitos!  No  vuelvo  á 
escribir  más  zarzuelas. 

Maes.  ¡Quéjate!...  ¡Qué  hubiera  sido  de  La  man- 
cha de  sangre  sin  mi  tanguito  de  la  almeja! 

Alf.  Tiene  razón  Sanjurjo;  que  ya  lo  tocan  casi 

todos  los  organillos  y  lo  cantan  las  cocineras. 

(cantando.) 

«|Ay,  qué  rica  que  está  la  almejita! 
¡Ay,  qué  rica!» 
Ind.  ¿Te  quieres  callar? 

Met.  (Volviendo  á  salir.)  Don  Indalecio:  dice  el  avi- 
sador que  Veguita  no  ha  parecido  por  su 
casa  desde  anoche. 

Alf.  Ya  me  lo  figuré  yo  esta  mañana,  cuando  en- 

tró en  la  carnecería.  Olía  á  opoponás, 

Rev  .  ¿Lo  ve  usted?  ¡Cuando  yo  le  decía  que  no  le 
diese  una  peseta  hasta  después  del  estreno!... 

Ind.  No  se  apure  usted,  que  para  la  noche  ya  es- 
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tará  aquí.  Quince  duros  se  los  gasta  él  em 
un  par  de  horas. 

Rev.         Afortunadamente  se  sabe  el  papel. 

Maes.        ¡Este  Veguita  es  un  viva  la  Virgen! 

Alf.  |A  mí  me  hace  de  reir  las  tripas! 

Ind.  (a  Metralla.)  ¿Kstán  ya  preparadas  las  tiples? 

Met.  Espere  usted;  que  voy  á  ver  si  está  ya  ves- 
tida ja  señorita  Mínguez.  (Muüs  por  la  iz- 
quierda.) 

Rev.  ¡Siempre  las  dificultades  por  las  tiplesi  No 

vuelvo  á  escribir  mas  zarzuelas. 

Alf.  Tanto  tardar  en  vestirse,  para  salir  medio, 

desnuda. 

Maes.        O  desnuda  del  todo. 


ESCENA  IV 

DICHOS,  CORISTA  1.°  vestido  de  chino,  el  CABO  DE  GENDARMES- 
y  GENDARME  1.°  (que  son  también  del  coro  de  caballeros) 

Cor.  1.0  (saliendo  entre  los  otros  dos,  por  la  izquierda.)  DoH 
Indalecio,  (con  acento  chulo  muy  marcado.) 

Ind.  (íQué  hay? 

Cor.  1.0     Dos  palabritas,  con  permiso  de  los  señores.„ 

Ind.  (Levantándose  y  avanzando.)  (¡VamOS  á  Ver  qué- 

quiere  la  embajada  china!)  Hable  usted. 

Cor.  1.0  Bueno;  pues  mire  usted,  don  Indalecio,  ¿á 
qué  andarnos  con  arrodeos?  U  se  nos  sube  á 
los  del  coro  el  real  que  le  hemos  pedido,  ó 
no  nos  vestimos  para  el  estreno  de  esta  no-^ 
che.  (a  los  otros.)  ¿No  es  eso? 

Cabo         ¡A  ver  qué  vida! 

Gend.  Natural. 

Alf.  (Levantándose  como  los  demás  é  interviniendo  en  la, 

conversación.  )  ¡Qué  dice  este  hombre! 

Maes.        Es  un  chino  chulo:  Chulaloncof. 

Ind.  a  ver;  repíteme  otra  vez  eso  del  real,  que  no^ 

me  he  enterado. 

Cor.  1.0  Que  con  seis  realeg  diarios  no  puede  vivir 
un  hombre,  don  Indalecio,  Que  no  hay  de- 
recho á  encerrarnos  desde  las  dos  de  la  tarde- 
en  el  teatro  y  obligarnos  encima  á  que  ten- 
gamos un  traje  presentable  y  una  voz  de-- 


I 


—  só- 
cente. ¡Y  tóo  poi  quince perrasl  ¡Mepaeceque 
hablo  clarol  (a  los  otros. ) 

Cabo         ;A  ver  qué  vida! 

Gend.  Natural. 

Alf.  ¿y  cómo  viven  las  coristas? 

Cor.  1.0     Eso  se  lo  pregunta  usté  á  ellas. 

Rey.  ¿y  no  ha  encontrado  usted  otro  sitio  más 

apropósito  que  este  para  hacer  esa  petición? 

Cor.  1,^     Qué  quería  usté:  ¿que  la  presentase  al  Con- 
greso? 

Rev.  No  tienen  ustedes  miramiento. 

Ind.  Permítame  usted,  amigo  Revuelta. 

Alf.  ¿No  se  les  paga  á  ustedes  religiosamente  y 

entre  todo  el  coro,  no  deben  ustedes  de  car- 
ne en  el  establecimiento  lo  menos  treinta 
duros? 

Ind.  Tú,  á  callar.  ¿Conque  es  decir:  que  abro  yo 

un  coloseo  por  protejer  el  arte;  que  me  sos- 
tengo toda  la  temporada  perdiendo  dinero 
por  no  echar  á  los  artistas;  que  me  estoy  de- 
jando aquí  mis  ahorros,  mi  crédito,  mi  sa- 
luz,  todo,  y  encima  sois  vosotros  los  que  ve- 
nís á  ponerme  el  puñal  en  el  pecho?...  ¡Está 
bien!  Dile  al  coro  que  tiene  el  real.  Indale- 
cio García,  cuando  se  mete  en  un  negocio, 
no  vuelve  la  cara. 


Cor.  1.0     Gracias,  don  Indalecio,  en  nombre  de  todos 

los  compañeros. 
Ind.  Bueno,  déjate  de  cumplidos.  (Hacen  mutis  en 

la  misma  forma  que  salieron.) 

Maes.        ¡Lástima  no  te  llevasen  preso  de  veras! 
Alf.  No  has  debido  ceder. 

Ind.  ¿y  si  se  van? 

Alf.  ¡Qué  se  han  de  ir! 

Rev.         No  se  apure  usted,  don  Indalecio,  que  con 

nuestra  revista  se  va  usted  á  hacer  de  oro. 
Ind.  En  eso  confío. 

Ilf.  Además,  que  para  la  temporada  que  viene, 

te  ahorras  una  tiple,  porque  la  Nati,  llenará 
su  hueco.  ¿Verdad,  maestro? 

Maes.        Antes,  doña  Alfonsa:  mucho  antes. 

Ind.  Cerrar,  no  cierro;  no  quiero  darle  ese  plato 

de  gusto  al  comercio  del  barrio.  ¡Metralla! 

Met.  (saliendo.)  Mande  usted. 
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Ind.  ^Está  esa  señora  vestida? 

Met.  Sí,  señor. 

Ind.  Pues  venga  el  número  de  las  faldas,  (vuelven  á 

sentarse  y  se  levanta  el  telón  figurado,  apareciendo  una 
plaza  de  París  sin  ninguna  clase  de  trastos  ) 

ESCENA  V 

DOÑA  ALFONSA,  DON  INDALECIO,  SANJURJO  y  REVUELTA  y  en 
el  escenario  figurado  la  MÍNUUEZ  y  la  VERDEJO,  trajes  de  figurín. 

Música 

MíN.  Soy  la  falda  trasparente. 

Ver.  Soy  la  falda  pantalón. 

Las  DOS  Las  dos  faldas  que  en  París 

más  llamaron  la  atención. 
MíN .  Los  periódicos  tuvieron 

largo  tiempo  de  qué  hablar, 

pues  me  echaron  del  salón. 
Ver.  y  me  echaron  de  Lonchamps. 

Maes.  y  de  aquí  se  me  figura 

que  también  os  van  á  echar. 


Ver.  Esta  es  la  falda  varonil 

de  sufragista  de  Londón; 

con  este  traje  la  mujer 

reclama  su  emancipación. 
MíN .  Y  esta  es  la  falda  femenil 

de  la  belleza  parisién; 

esta  es  la  falda  del  amor; 

esta  es  la  falda  del  placer. 
Ver.  Yo  quiero  los  derechos 

del  hombre  conquistar. 
MíN.  Yo  tengo  el  sacrosanto 

derecho  de  arruinar. 


Lab  dos  Puesto  que  contra  el  hombre 

vamos  las  dos, 
con  una  Trotinet 
celebremos  nuestra  unión. 
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Maes.  a  la  Irotinet 

sin  vacilación; 
mucho  caderamen 

y  algo  de  cirCUSpeCCiÓn.  (Bailan  las  dos.) 


ESCENA  VI 

DICHOS.  CORO  de  ambos  sexos.  TRAMOYISTAS.  Al  final  CRÍSPÜLO 


Hablado 

Eev.  (Levantándose.)  Está  muy  bien;  pero  al  final 

de  este  número,  usted,  señorita  Mínguez.  se 
arrodilla,  y  la  señorita  Verdejo  la  pone  el 
pie  encima. 

MíN.         ¿Qne  me  pone  el  pie  encima? 

Rev.  Sí,  señora. 

MíN.  Se  lo  pondrá  á  usted. 

Ind.  (Adelantando,  como  todos.  Van  saliendo  Coristas  y 

Tramoyistas  por  ambos  lados.)  ¡CÓinO  eS  CSo! 

MíN.  Que  yo  me  voy  ahora  mismo.  Qne  yo  no 
estoy  ni  medio  minuto  más  en  un  teatro 
donde  todos  con  intrigas,  porque  el  empre- 
sario está,  en  relaciones  con  esta  tiple,  (Por  la 
Verdejo.)  que  se  la  pega  con  el  autor,  y  la  em- 
presaria  con  el  maestro,  y  la  niña  con  el  ba- 
rítono y  aquí  no  hay  formalidad,  ni  vergüen- 
za, (cran  escándalo.  La  Verdejo  intenta  echarse  sobre 
laJVIinguez,  pero  se  lo  impiden  los  Coristas.  Otras  se  lle- 
van á  la  Mínguez.  Los  Tramoyistas  se  llevan  medio 
desmayada  á  doña  Alfonsa.) 

Maes.        Don  Indalecio,  eso  es  una  calumnia. 
Ind.  Quítese  usted  de  mi  vista  ó  le  deslomo. 

CrÍS.  (Entra  desaforado  por  la  izquierda.)  Don  Indalecio, 

don  Indalecio,  que  pa  mí  que  la  Nati  se  ha 
fugado  con  Veguita. 
Ind.  ¿Qué  dices? 

Crís.  Que  la  he  visto  salir  con  un  lío  y  el  otro  la 

esperaba  en  la  esquina. 
Ind.  ¡Granuja!  ¡Para  eso  me  ha  pedido  las  setenta 

y  cinco  pesetas!  (Desaparece  corriendo  por  la  iz- 
quierda.) 

Crís.  (siguiéndole.)  ¡  Aquí  ha  llegado  la  catástrofe! 

(Música  en  la  orquesta  y  mutación  á  oscuras.) 
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CUADRO  CUARTO 

Telón  de  calle,  en  primer  término.  En  sitio  muy  visible  una  tienda, 
cerrada,  en  cuyo  rótulo  se  leeiá:  «Carnicería  de  Indalecio»  con  el 
cierre  metálico  echado  y  en  él  un  papel  en  el  que  se  lea  clara- 
mente: *Se  alquila  esta  tienda».  Al  lado  de  esta  tienda  un  portal 
practicable.  Otras  tiendas  que  figuran  estar  abiertas. 

Al  hacerse  la  mutación  aparece  la  escena,  delante  de  la  tienda,^ 
llena  con  atados  de  colchones,  el  aparador,  la  mesa-camilla,  una. 
guitarra,  un  banco  y  varias,  colocado  en  forma  de  desahucio. 


ESCENA  PRIMERA 

La  SHÑA  RITA,  portera  de  la  casa,  con  los  zorros  al  hombro  y  una 
escoba  en  la  mano.  CRÍSPULO  sentado  en  una  de  las  sillas 


Hablado 


Rita  ¿Pero  qué  ha  sido  esto? 

Crís.  t'ues  ya  lo  ve  usted;  (la  hecatombe! 

Rita  ¿De  la  noche  á  la  mañana? 

Crís.  Cd;  yo  lo  estaba  viendo  de  venir  desde  que 

el  pobre  don  Indalecio  tomó  ese  maldita 
«Cine  de  Embajadores». 

Rita  Pues  si  decían  que  le  iba  tan  bien. 

Crís.  A  los  que  les  iba  bien  era  á  los  cómicos  y  á 

los  autores  y  en  particularmente  á  la  Ver- 
dejo. 

Rita  ¡Qué  mujeres  esas!  Parece  que  tién  á  gala 

arruinar  á  los  hombres.  ¿De  modo  que  le  ha 
costado  un  ojo  de  la  cara? 

Crís.  Al  que  ha  estado  á  punto  de  costarle  el  oja 

ha  sido  á  mí;  que  por  aplaudir  la  revista  del 
peluquero  á  poco  me  lyncha  el  público. 
¡Como  que  ya  va  pa  dos  meses  y  en  todavía 
me  llora! 

Rita         ¿Y  don  Indalecio  y  doña  Alfonsa  no  vuel- 
ven á  juntarse? 


Cris.  Creo  que  la  tié  recogida  una  hermana  que 

vive  en  los  Cuatro  Caniinos. 

RiT^  Y  de  la  Nati,  ¿no  ha  vuelto  á  saberse? 

Crís.  Rodando  debe  andar  por  los  «cines»  de  pro- 

vincias, con  Veguita,  que  la  raptó,  porque 
creía  que  don  Indalecio  era  rico. 

Rita  !Qaé  atrocidá!  ¡Pero  cómo  se  deshacen  la& 

casas!  ¿Y  tú? 

Crís.  No  nie  hable  usted,  que  yo  también,  en  pe- 

queño, soy  otra  víztima. 

Rita  ¿Te  han  quedao  á  deber  los  salarios? 

Crís.  Kso  es  lo  de  menos.  Es  que  un  granuja  que 

iba  á  colaborar  conmigo  me  pidió  diecisiete 
duros  que  tenía  ahorrados,  diciéndome  que 
eran  para  comprar  comedias  francesas  y  no 
he  vuelto  ni  á  verle  el  pelo. 

Rita  Pero  tú,  ¿por  qué  te  metes  en  libros  de  ca- 

ballería? 

Crís.  Que  me  corten  la  mano  si  vuelvo  á  coger  la 

pluma.  Por  allí  viene  don  Indalecio. 

Rita  Me  voy;  no  quiero  verle.  ¡Veinte  años  vi- 

viendo en  esta  casa!...  ¡Aquí  nació  la  Nati! 
¡Pero  qué  cosas  pasan  en  este  mundo!  (vase 

por  el  portal.) 

Crís.  ¡Pobre  hombre!  ¡Me  da  lástima!  Sin  mujer,. 

sin  hija,  arruinado...  ¡Esto  sí  que  ha  sido  La 
mancha  de  sangrel 


ESCENA  FINAL 

CRÍSPÜLO  y  DON  INDALECIO,  por  la  izquierda;  sale  algo  derrotado 
y  de  gorrilla 


Ind.  Muchas  gracias,  Críspulo;  puedes  irte,  qua 

ya  viene  el  carro. 

Crís.  (¡Pues  no  me  está  llorando  el  ojo  bueno!) 

Ind.  Perdona  que  no  te  puedo  dar  ahora  tus  jor- 

nales. 

Crís.  Ya  me  los  dará  usted,  si  Dios  quiere. 

Ind.  Toma  este  duro  para  que  comas  un  par  de 

días  hasta  que  te  coloques. 


(cogiéndole.)  Animo,  don  Indalecio;  entoda- 
vía  puede  usted  volver  á  ser  hombre.  (Mar- 
chándose por  la  derecha,  mientras  Indalecio  cae  ano- 
nadado sobre  una  silla.)  Adiós,  don  Indalecio. 
¡Maldito  teatro,  á  cuantas  gentes  envenenal 

(Música  en  la  orquesta  y 


TELON 


Descripción  del  Caboret  de  los  Apaches 


Empieza  la  orquesta,  y  después  de  ocho  compases  de 
música,  sucDan  tres  campanadas  de  un  reloj  de  torre 
durante  los  compases  9, 10  y  11,  sigue  la  música  hasta 
el  compás  19,  en  que  suena  la  bocina  de  un  automóvil 
y  se  levanta  el  telón  del  escenario  figurado,  aparecien- 
do un  Cabaret.  Al  fondo  izquierda  un  mostrador  con 
botelleio,  platos  con  fiambres,  botellas,  etc.,  etc.  En  el 
centro  del  foro  un  trinchero  con  fiambres,  frutas,  que- 
sos y  servicio  apropiado.  En  primer  término  dos  mesas 
cuadradas  con  sillas  alrededor  de  madera  curvada;  una 
mesa  á  la  izquierda  y  otra  á  la  derecha;  debajo  de  esta 
última  una  trampa  que  abre  hacia  escena  y  que  dé 
paso  al  cuerpo  de  un  hombre;  esta  trampa  figura  dar 
entrada  á  una  cueva.  Una  puerta  con  cerrojo  por  la 
parle  de  escena,  á  cuyo  lado  se  abre,  eii  el  último  tér- 
mino derecha.  Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  esce- 
na: el  Encargado,  sentado  al  lado  del  mostrador,  leyen- 
do Le  Fetit  Journal;  la  Camarera,  sentada  frente  á  Ja 
mesa  de  la  derecha,  por  la  parte  de  fuera,  terminando- 
de  cenar.  Tiene  sobre  la  mesa  una  servilleta,  un  plato, 
un  cubierto,  un  pedazo  de  pan  y  una  botella.  En  la 
mesa  de  la  izquierda,  por  la  parte  de  su  derecha,  apa- 
rece, con  el  cuerpo  tumbado  sobre  ella,  un  Mendigo^ 
bajo  los  efectos  de  una  embriaguez  horrorosa;  tiene  á 
sus  pies  un  saco  de  arpillera  casi  lleno  de  papeles  y  tra- 
pos viejos.  El  Encargado  se  levanta,  examina  al  Men- 
digo, le  sacude  para  despertarle,  pero  al  ver  que  vuelve 
á  caer  inerte,  se  acerca  k  la  Camarera,  recriminándola 
porque  no  le  echa;  ella  dice  que  la  deje,  que  no  quiere, 
y  poniendo  una  pierna  sobre  la  otra,  enciende  un  pi- 
tillo y  fuma  tranquilamente;  el  Encargado  la  amenaza 


—  46  — 


con  una  silla,  pero  ella  sigue  indiferente  fumando.  En 
esto  se  emplea  hasta  el  compás  58  inclusive.  Pasan  dos 
compases,  y  en  el  61  suena  dentro  un  silbido  largo  y 
piano.  Durante  el  62  y  63,  el  Encargado  mira  por  una 
rendija  de  la  puerta,  mientras  la  Camarera  recoge  el 
servicio  y  restos  de  m  cena  y  lo  deja  bajo  el  mostra- 
dor. En  el  compás  64  vuelve  á  oirse  el  silbido  más  cer- 
ca, y  por  lo  tanto  más  fuerte.  El  Encargado  examina 
bien  por  la  rendija  durante  los  compases  65,  66  y  67,  y 
abre  la  puerta  durante  los  68  y  69.  Entran  los  Apa- 
ches 1.^,  2.^,  3.^  y  4.^  El  primero  lleva  medio  ooulta 
bajo  el  brazo  una  arca  de  caudales  pequeña,  de  las  lla- 
madas de  mano.  Examinan  todo  el  local,  fijándose  en 
el  Mendigo;  el  Encargado  dice  que  está  completamente 
borracho  y  que  no  hay  cuidado,  que  no  hay  nadie  más 
y  que  él  vigila,  y  entonces  se  dirigen  á  la  mesa  de  la 
derecha,  depositando  sobre  ella  el  arca,  en  el  lado  de 
arriba,  frente  al  público,  tratando  de  forzarla  el  Apa- 
che 1.**  con  una  palanqueta  de  bolsillo,  hasta  que  lo 
consigue  en  la  segunda  parte  del  compás  101.  Empieza 
á  sacar  billetes  de  Banco  y  á  repartirlos  entre  todos, 
incluso  el  Encargado  y  la  Camarera,  empleando  hasta 
el  compás  113,  en  que  le  preguntan  qué  va  á  hacer 
con  la  cr. ja,. para  evitar  el  compromiso  con  la  justicia 
si  la  encuentra  allí;  y  al  volver  la  cara  para  buscar  sitio 
donde  esconderla,  ve  al  Mendigo,  y  se  le  ocurre  la  idea, 
que  lleva  á  efecto,  de  meterla  en  el  saco  que  tiene  el 
Mendigo  á  sus  pies,  siendo  abrazado  por  los  demás  por 
tan  feliz  ocurrencia.  En  esto  se  emplea  ha^sta  el  com- 
pás 134.  8e  disponen  á  celebrar  el  éxito  de  su  empresa, 
y  dando  palmadas  durante  los  compases  135,  136,  137 
y  138,  piden  vino,  que  les  sirve  la  Camarera— una  ban- 
deja con  botella  y  vasos— -en  la  mesa  de  la  derecha, 
á  la  cual  se  sientan  los  cuatro.  El  Encargado  se  acerca 
y  la  Camarera,  á  una  señal  del  Apache  1."  se  sienta  so- 
bre su  rodilla  izquierda;  el  Apache  2.^  sirve  vino  en  los 
vasos  y  trata  de  tocar  á  la  Camarera,  á  lo  cual  se  opone 
el  Apache  1.**  Se  emplea  en  esto  hasta  el  compás  151 
inclusive.  Durante  los  compases  del  152  al  155,  ambos 
inclusive,  una  parte  sí  y  otra  no^  chocan  los  vasos  uno 
con  otro,  primero  uno  á  uno  y  luego  todos  á  la  vez,  be- 
biendo y  dejando  los  vasos  en  el  compás  159.  Durante 
los  compases  160  y  161  se  oyen  tres  toques  de  bocina 
de  automóvil,  (que  esté  la  bocina  á  tono  con  la  orques- 
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ta,  ó  sea  en  mí  bemol),  y  en  los  162  y  163  va  el  Encar- 
gado á  escuchar  y  mirar  á  la  puerta,  á  ver  quién  viene, 
mientras  los  Apaches  se  dicen  unos  á  otros  que  deben 
ser  sus  respectivos  amores.  Durante  los  164  y  165  vuel- 
ve á  oirse  la  bocina;  la  Camarera  retira  el  servicio  de  la 
mesa  y  queda  al  lado  del  mostrador.  Los  Apaches  avan- 
zan á  primer  término  derecha  para  recibirlas,  durante 
los  compases  166  y  167.  Abre  el  encargado  la  puerta. 
En  el  compás  168  aparece  la  Mínguez  en  la  puerta,  y 
en  el  169  entra,  seguida  de  la  Verdejo,  Cocotte  1.a  y 
Cocotte  2.*,  con  grandes  abrigos  y  sombreros;  avanzan 
hasta  colocarse  frente  á  frente  de  los  Apaches,  marcan- 
do el  compás  vo,luptuosa mente,  quedando  por  parejas 
en  el  compás  175,  en  que  se  hacen  una  reverencia.  En 
seguida  se  quitan  los  abrigos  y  sombreros,  que  dejan 
en  el  fondo,  sobra  las  sillas,  el  mostrador  y  el  trinche- 
ro, quedando  en  trajes  elegantísimos  de  coupleti^tas. 
J^os  Apaches  las  invitan  y  se  sientan  en  la  mesa  de  la 
derecha,  en  la  cual  sirve  la  Camarera  una  botella  de 
Champagne,  que  descorchan  y  sirven  ellos  mismos, 
bebiendo  todos  muy  alegres,  empleando  hasta  el  com- 
pás 206,  en  que  el  Apache  1.^  avanza  con  la  Mínguez  al 
proscenio  y  la  indica  que  cante;  ella  dice  que  está  ronca 
y  caneada,  y  él  la  amenaza,  interponiéndose  los  demás. 
El  Apache  2.°  la  indica  que  debe  cantar  para  no  dar 
lugar  á  disgustos,  y  ella  avanza  al  centro  de  la  e-cena, 
preparándose  para  cantar.  Llegando  con  todo  esto  al 
compás  216. 

Atacan  ios  couplets 

Durante  el  ritornello  baila  sola  la  Mínguez.  Después 
de  la  primera  letra,  bailan  ella  y  el  Apache  l.o  Los  de- 
más forman  parejas,  incluso  el  Encargado  con  la  Ca- 
marera y  después  de  la  segunda  letra  lailán  todos. 

Una  vez  terminados  los  couplets 

Al  compás  tercero  el  Encargado  hace  señas  que  ca- 
llen, y  subiendo  á  escuchar  á  la  puerta  vuelve  á 
bajar  corriendo  é  indica  que  llegan  los  Gendarmes, 
y  si  los  descubren,  los  llevarán  presos;  ellas  se  asus- 
tan y  el  Encargado  hace  que  retiren  la  mesa  de  la  de- 
recha, abre  la  trampa  é  indican  baje  por  ella  los  Apa- 


—  48  — 


ches.  En  esto  tardan  hasta  el  compás  11;  emplean 
en  bajar  los  Apaches  hasta  el  compás  27,  en  el  que  cie- 
rran la  trampa,  volviendo  á  colocar  la  mesa  y  las  sillas 
y  sentándose  las  cuatro  á  beber  tranquilamente.  Si  al- 
guna quiere  fumar  puede  hacerlo.  La  Camarera  se  co- 
loca al  lado  del  mostrador  y  el  Encargado  queda  al  lado 
de  la  puerta.  En  todo  se  emplea  hasta  el  compás  42;  en 
el  43,  abre  la  puerta  y  entran  cuatro  Gendarmes  y  un 
Cabo,  vestidos  y  caracterizados  ridiculamente  como  se 
acostumbran  á  ver  en  pantomimas  y  películas.  El  Cabo 
lo  más  chiquitín  posible,  aunque  siempre  un  hombre; 
alguno  de  los  Gendarmes  excesivamente  gordo,  en  una 
palabra,  cinco  tipos.  Andan  siempre  á  compás  y  dando 
grandes  zancadas.  Entran  y  quedan  en  el  fondo  en  fila 
— el  Cabo  en  medio—frente  al  público,  durante  la  mú- 
sica hasta  el  compás  48;  el  49,  miran  á  la  derecha;  el  50^ 
á  la  izquierda;  el  51,  á  la  derecha,  y  el  52,  á  la  izquier- 
da. Durante  los  53  á  57,  inclusiveír',  avanzan  al  prosce- 
nio y  una  vez  en  él,  repiten  las  miradas  desde  el  58 
al  61,  inclusives.  Del  62  al  65  suben  al  fondo,  dos  por 
cada  lado  y  el  Cabo  por  en  medio,  juntándose  en  el 
fondo  y  volviendo  á  bajar  en  fila  durante  el  66,  67,  68 
y  69,  que  á  la  segunda  parte  hacen  los  cuatro  Gendar- 
mes un  movimiento  de  cabeza  hacia  la  derecha,  fiján- 
dose en  las  ncujeres  y  quedando  rígidos  frente  al  pú- 
blico. El  ( ,abo,  durante  los  compases  70  y  71,  se  separa 
hacia  la  izquierda,  quedando  vuelto  de  espaldas  ha- 
ciendo cábalas  sin  fijarse  en  que  entre  tanto  se  acercan 
ellas,  cada  una  con  su  copa  en  la  mano,  á  los  Gendar- 
mes ofreciéndoles  el  licor;  ellos  al  principio  se  mues- 
tran impávidos  ante  el  temor  al  castigo  del  superior, 
pero  se  van  ablandando  y  beben  ante  las  expresiones  ca- 
riñosas de  ellas.  En  todo  esto  se  emplea  desde  el  com- 
pás 72  al  87,  en  que  el  Cabo  vuelve  la  cabeza,  y  al  ver 
el  cuadro,  da  una  patada  fuerte  en  eL suelo,  en  la  pri- 
mera parte  del  88,  quedando  ellos  rígidos  y  retirándose 
ellas  á  su  mesa  y  dejando  las  copas  sobre  ella;  em- 
pleando en  ello  la  segunda  parte  del  88  y  los  compases 
89  y  90,  los  cuales  utiliza  el  Cabo  para  indicarles  sigan 
buscando.  Vuelven  á  subir,  en  la  misma  forma  que  ai 
principio,  al  fondo  durante  los  compases  del  91  al  95^ 
que  quedan  de  frente  y  reparan  en  el  Mendigo,  que 
sigue  impertérrito.  Se  hacen  señas  de  inteligencia,  sos- 
pechando de  él,  durante  los  96,  97,  98  y  99.  Avanza  el 
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Cabo  hacia  él  y  registra  el  saco  que  tiene  á  sus  pies, 
empleaudo  hasta  el  108,  en  que  saca  la  caja,  haciendo 
señas  á  los  otros  que  se  acerquen  y  le  despierten,  lo  que 
ejecutan  dos  por  cada  lado  de  la  mesa,  dándole  sacudi- 
das y  tratando  de  despertarle,  lo  que  no  consiguen,  em- 
pleando hasta  el  compás  116,  en  que  cada  Gendarme 
lo  coge  de  una  extremidad,  y  como  si  llevaran  un  far- 
do, emprenden  el  mutis,  marchando  al  frente  el  Cabo 
llevando  en  alto  la  caja  satisfecho  de  su  triunfo.  Todos 
los  despiden  con  cortesías  y  geneflexiones,  cerrando  el 
Encargado  la  puerta,  con  la  segunda  parte  del  compás 
124.  En  seguida  quitan  la  mesa  y  sillas,  abren  la  tram- 
pa y,  entre  demostraciones  de  júbilo,  van  saliendo  de  la 
cueva  los  Apaches  y  abrazando  cada  una  á  su  pareja. 
Mientras  la  Camarera  retira  al  fondo  las  mesas,  sillas  y 
el  talego  que  queda  en  escena.  Todo  esto  ha  de  hacerse 
para  que  quede  el  escenario  limpio  del  todo  en  el  com- 
pás 149,  para  que  en  el  150  empiece  un  can-can  desen- 
frenado, á  gusto  de  los  señores  directores  de  escena.  Al 
terminarse  cae  el  telón  figurado.  En  escena  al  princi- 
pio poca  luz  y  en  el  momento  de  quitarse  las  tiples  los 
abrigos  loda  la  que  se  pueda. 


Los  autores  creen  un  deber  de  justicia 
consignar  su  agradecimiento  al  representan- 
te artístico  y  primer  actor  Vicente  Carrión, 
por  la  exactitud  y  el  buen  gusto  con  que  in- 
terpretó su  pensamiento,  poniendo  en  esce- 
na la  pantomima  del  Cabaret  de  los  Apaches, 
que  constituye  el  clou  de  la  obra. 


Obras  del  mismo  autor 


Caza  de  almas, — Comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  estre- 
nada con  gran  éxito  en  el  Teatro  Lara.  (2.a  edición.) 

Bamitos  de  flores.— Entremés  en  prosa,  muy  adecuado 
para  beneficios  de  damas  jóvenes,  estrenado  con  gran 
éxito  por  la  genial  Loreto  Prado  en  el  Teatro  Cómico. 

La  matadora, — Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  estre- 
nada con  gran  éxito  en  el  Teatro  Lara. 

La  visión  de  Fray  Martín. — Zarzuela  en  un  acto  y  cinco 
cuadros,  en  prosa,  música  del  maestro  Giménez,  es- 
trenada en  el  Teatro  Líbico. 

El  nene. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  estre- 
nado en  el  Teatro  Lara. 

A  las  puertas  de  la  dicha, — Ensayo  dramático  en  un  acto 
y  en  prosa,  escrito  expresamente  para  Loreto  Prado, 
estrenado  en  el  Teatro  Moderno. 

Miss  Full. — Humorada  cómico-lirico-bailable  en  medio 
acto  y  en  prosa,  dividido  en  dos  cuadros,  estrenada 
en  el  Teatro  Moderno. 

Los  contrahechos,— -ZsiYzuelsL  en  un  acto,  dividido  en  cua- 
dros, en  prosa,  música  del  maestro  Chapí,  estrenada 
en  el  Teatro  Eslava. 

Buido  de  campanas, — Comedia  lírica  en  un  acto  y  en 
prosa,  música  de]  maestro  Lleó,  estrenada  en  el  Tea- 
tro Eslava.  (Segunda  edición.) 

La  cama  de  matrimonio  y  el  cuartel  de  caballería,— K^m- 
pósito,  estrenado  en  el  Teatro  Eslava. 

ias  &n6í?was.— Zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cinco 
cuadros,  música  del  maestro  Calleja,  estrenada  en  el 
Teatro  de  Apolo.  (Tercera  edición.) 


Caza  de  almas. — Comedia  lírica  en  un  acto  y  en  prosa, 
música  del  maestro  Calleja,  estrenada  en  el  Teatro 
de  Apolo.  (Segunda  edición.) 

¡Juventud,  juventud! — Comedia  de  costumbres  en  un  acto 
y  en  prosa,  estrenada  en  el  Teatro  Salón  Regio. 

El  banco  del  Retiro, — Apuntes  teatrales,  tomados  del 
«carnet»  de  un  periodista,  en  un  acto,  música  del 
maestro  Calleja,  estrenados  en  el  Teatro  de  Apolo. 

El  x<cine»  de  Embajadores,  zarzuela  en  un  acto,  dividido 
en  cuatro  cuadros,  música  del  maestro  Calleja,  estre- 
nada en  el  Teatro  de  Apolo. 
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